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^ARÍA, la excelsa Reina de los Angeles, bajo la poé- 
^ tica advocación de OCOTLAN, ha llegado á ser en 
el cielo de Tlaxcala la estrella más brillante de sus constela- 
ciones.^ 

No hay uno solo de los hijos de este histórico pueblo que al 
escuchar el dulce nombre de MARÍA DE OCOTLAN, rio se 
sienta movido pot la gratitud y el tierno amor que inspiran sus 
bondades y las innumerables gracias con que lo. hm colmado. 

Por eso Ella es, y será siempre, la Virgen tlaxcalteca; y por 
tso todos sus hijos la aclamarán^ como su Augusta protectora, 
comQ el Refugio seguro donde serán secadas las lágrimas de 
sus dolores, reanimada su esperanza é inundada su alma de in- 
fínitas mercedes. * 

Al coleccionar las composiciones que se han escrito en honor 
de tan Celestial Señora, he formado está ''GUIRNALDA 
POÉTICA" que la coloco á sus divinas plantas, como humil- 
de tributo de mi fé. 

El Editor. 
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Dolores SalazQT de Payan. 



Aurora celestial, . rayo fulgente 
De la divixifi ^^ \ Vii^en Máx^^l * ': 
Amparó ^oa^&fá.cTql creyeatéi 
. Consuelo del mortal que en ti conña: 
A tus plantas sq postra reverente 
£1 alma atribulada, ¡Madre mia! 
Pidiéndote me veas compadecida 

Y rasgues las tinieblas de mi vida. 

Si es de Dios inomtabte k sentencia 
Que á un padecer eterno me condena 
■Y be de arrastrar la misera existencia 
Siempre amargada por alguna pena,. 
Anímame, María, con tu presencia 
Paiu ante el mundo parecer serena, 

Y que tu seno maternial recoja 

Mis lágrimas amargas de congoja, • > 




€oft8olatm aflkt6f«i«. 



. & tnls fl|t9^Bke9 dolores, 
Ciiaück>^n.fiiC7)^Á d alma desfallece 
Agolnada por crüel^' sinsabores,' 
Tr «patesrotil cariño, Rf adre mía, 
Hi tópíritóf're&idó'ÍC4rt¿¿e« f ; . 
Y en tí entuentra c(íhsueÍS f ¿l<^ía. 

Por eso 'vengo ahora 
Que el corazón de lágrimas henchido 
Necesita tu apoyo sacrosanto, 
A rogarte. Señora, 
Que fortifiques mi ánimo abatido, 
Que oonsttdes vá pena y mi <{uebraiito. 
Que como Madre amabte 
Escuches el trislisimo gemido 
Que brotó de mi seno solk>cante« 
Ten ¡oh Señora! los tus ojos ñjos 
En mis pequeños hijos; 
Nunca los desampare^ Virgen pura, 
Sé su sostési consuela $u sunargura. 



A U VmClfíN OJE 0€OTUN. 



Madre del Verbo, celestial criatura» 
Del pecador piadosa intercesora, 
Dulce consuelo del que triste ñora, 
Bálsamo santo que las penas cura. 

Torrente inagotable de teca\ira, 
Del ser que sabe amarte protectora, 
Virgen inmaculada y seductoraj 
Más que el aroma de las ñores pura. 



Mi'COiAioii lemMdo te y 
Y á ti-coatrito su oradon levanta 
Pofque OMiiMdQ til tu piedad «spofa* 

i Oh Madre la más tierna y la más santa. 
Que (^endo su plegaria lastimera 
Mitigues el dolor. que lo quebranta! 



Guadalupe Grábales. 



María, la Virgen pura, 
Más bella y más hermosa 
Que la fragante rosa 
Que brota en el jardín: 

María, la Santa 'Madre 
De un Ser de gracias lleno, 
Acógeme en tu seno 
V ten piedad de íní. 

Tú eres la medianera 
Que bajas desde el Ciclo 
A damos el cogítelo 
En medio del dolor. 

Tu eres la Virgen niña 
Nacida sin matidlla, ' 
Tan puja y tan sencilla 
Cual Aot angelical. 



Yo vengo ante tus plantas 
Llorando sin consueloj 

Y esper<y que mi duelo 
Tú me lo calmarás. 

Y Cuando én este mundo 
Me aflijan ks pesares, 
Al pié de tuá altares 
Vendrá, Madre, á llorar. 

E implorara Sefiora 
Tus gjticias y ternura, 

Y tú de n^ amaÉrgura 0- 
El bálsamo serás. 

Y te diré mis penas. 

Mi angustia^ rai quebranto, 

Y enjugarás mi llanto 
¡Oh Virgen de Ocotlan! 



Manuel Medina y Orta: 



"Hftgíunos, dijo, el alma de María, 
Una alma digna dé la I^Aldre mta." 

/ . - . ■ . • ^ARPIO; • • ; 

Allá en la alttira, tras de .la nube, 
Arpa divina se oye vft)rar; ' ' 

Es que del cielo baja ^1 querube 
Hksta la loma <^1 €ü($otlan. 

iLlegó la aaf<»ii! Los niiselloresf ' 
Madrb te aekmuí d^ pecador, 

Y Be arrodillan los trovadores 
Para ofrecerte su corazón. 

A tus altaron el niño viene 
Alborozado y en pos de Tí; 
Ora y se inelina poüqoe no tiene 
Pei^aai^^^brteiiioiodeOfir^ : 

Todos te llamsm.la Vírgkn-niSa, 
Madrb querida del HoMBRB-.Dio». 

Y los que^c^;^ de la caunpifia ^: 

M AEÍA jbe dicen en su oaiMP'i« ' j 

, Yp que ?M> puedo, por xoáa ^e.anmo ,* 
Cantar tus graciap, ni tu virtud, 
Quiero mirarte, pero en el cielo, 
Porque en la tierra me falta luz. 
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A U HIJA m AOHAHAM. 

Con tí]¡faía de arco-írís, quisiera yo, Sefiora, 
Dejar ta nombup escrito en el espacio azul, 

Y que el concurso inmenso que tu clemencia Implora 
Me diera un plectro de oro y oyeras mi land. 

* 

Alfombra de luceros también te f otteaHa 

8i el Gran Poder taviem que tíene El Hacedor; 

\Us ya que na «s posiMe, ,%Depta Madre mia. 

La ofrenda más prociesa» mi pobre oocazon. 

• 
« * 

Te pidoMCon el alma, bendig^a las cahaftas 

De los que á pié y descalzos vinieron desde el-Sur, 

Cmsando por loa cerros y íértíleü montafiss 

En pos de Ti» la Madbb Dbl qv^ «nrió «b la Cruz.. 

♦ 
« •# 

En nombre de ese grupo de aldeanos te saludo 

Y traigo hasta t«B plantas su candida oblación. 
Mi lira es insonora y nd cantar es rudo: 

'El llalttó embarga el pecho.... ¡Adiós, Vfrgen, adiós! 
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REGINA MÁRTYRUMr' 



TrnnLien ya {fulero ^uiui 
Tus glüi|iíi y tii virtud; 
Y te venítü á dtidicor, . 

, MÍ5 fíona y mi tuud; 

Bi Madre del Sefior Sacramentado 

Kl orbe toda íon fervor te Uama, 
V Virgen de la» Vírgenes te aclama, 
CoucelMdtt ún oíaaQba de peeado. * 

Si el bardo que á tus piáa arrodilUdo 
Porque U ié su corazón inñaniíi, 
En su eiütuEiaemo por ta amor, exclama 
Que fíiiaUí 1» Eecogidíi del Increado. 

Vo te nombro Consuelo del que Uora^ 
Refugio del que á Tí no clama en v^ino. 
Madre del pecador, Celeste Aurora, 

Luz que alumbra bondoija al artesano. 
Do loa reyes y eiotvoa la Sefiora 
y el Ehuianto del Pueblo Mexicano. 
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A Tí» Virgeo divina, soblime criaturAy 
Modeló de ti^niara, modelo de viiiad; 
A Ti, blanoa paloma, estrella de los mares. 
Te manda* sos cantares mi rú^^ laúd, ^ 

Que no penntas Ta^va jamás el mexieaao 
Con sangre de sit hermano k» eaniyos 4 Mgar; 

Y qne de Xícotencatl en la bendita tierra 
Él grito de la guerra no se oiga resonar. 

Qne compasiva mires sus pndbloe, sus aldeas, 
Qué venerada seas en toda su extensión; 

Y ya que ha terminado la lucha fratricida. 
Les dá; Madre querida^ tu sacra bendición, 

Al grupo de patriota*, de libres^sin ejemplo, 
Que vieine hoy á tu templo, hermosa Emperatriz, 
Concede que no guarde rencores de partido. 
Sino que siempre unido progrese y sea feliz. 



A U WímH m 0€OTiAN. 



Madre del Redentor, Virgen María, 
De Tla&cal» bellísimo ornamento; 
Astro qne descendió del firmamento 
A ilníbinar la pobre patria mía. 

Yo quisiera. Señora, en este día 
En que el pueblo rebosa de contento, 
Expresar su carifio y sentimiento, 
A Tí que has sido bu constante guía. 

Pero ya que no puedo cimsagrarte 
Un himno cual mereces, sin s^^nndo, 
Permite que te ofrezca al admirart», 

Con respeto sin límites, prc^undo, 
A tus pies mi laúd pya cantarte 
Y un amor tan inmenso como el mundo. 
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I h fírpa ^aiti^iiss. 



iJjirlb: Ue amor» alU junto a1 HíííIuco 
l'erniEiuGoifite ilerramando el llanto, 

Y cubriste con U orla de tu manto 
El cutrpo ÍLianiuiado del Corueuo, 

A tu viflta mostrábase ai lanero 
El pueblo redimiflo, y ontro tanto 
Descajiñé en tu regazo ti priujer Santo 

Y Mabtir entre tadoa al primero. 

Hoy la estirpe de Adao arrepentida 
Comprende el ña.t;rilicio y el cur Lfiu 
De Jeaua que por ella d¿¿ bu vida. 

Y con la fó ticruJ^nna del ni fio 
Viene A poner au llor, Maffte querida, 
Kn tu Heno purísimo de armif^a 
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A h iXmm úa ios A«<jcl€s. 

A b MfidTC dd Mártir ücl Calvario, 
Reina íkl niundü^ Eiopi^ratríz dtl cieh:], 
Que le trae á su pueblo por consuelo 
La p.iz al descender de sti SEUituario* • 

A la que eri el recinto i^lLtafio 
De OcotUn ve fiue el pobre con anheío 
La consogra su nmor y su desvela 

V la ofrece su pecha por sagnub, - 

A la hermosa JuíUt, la Virgen bclk, 
La saluda Tlaxcala en este clía 
i'Como el nsarino ¿ la polar esuelia.ir 

Himnos de gotó entona en su alegría^ 

Y ¡xir do quiera que la íé descuella 

Se oye un atnto nomás: i ViVA MAKÍ A! 
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iileí'u0í«m fwcaioiHinn. 



El S^ííot de los cielos Sacrosanto 
Que solo por tu amor siempre me jiispjra, 
lia permitido i mi discurde Um 
Püíída del alma consagrarte un canto. 

. iloy que de goio'se derrama el Ibnv> 

V regocijo por do quicr se mirn, 

De verdadera libertad respira 

El pueblo de quien formas el encanto. 

Por eso a tus aUarcs, Madre mía. 
Traigo de! ^bre corazón laü ñores 
Que nunca ofrece la familia impía. 

Vengo á invocar la íá áe mis ma/orcíi» 
A Uatnaite, cual debo, en mi alegría, , 
Refugio DE u^s roBUES rECAiioiiEs. 



U 



Jesús Herrerías. 



MáElá» 

Tú. eres hermosa, 
Tú eres divina, ; 
CoiDO la estrella 
Que matutina, 
Ug luz esparce 
Bollo csplefidor. 

Eres la esencia 
Dd'rla purera; 
Flor dül paraíso, 
Cuya belleza 
Ha sido encanttr 
De la creación. 

Tú, Virgen pura, 
Keina del cielo, 
Dame el reposo, 
Dame el consuelo 
Que en mi camino 
Buscando voy. 

Y en esta vida 
Que es de dolores, 
Mitiga.¡Oh Madre! 
Los sinsabores, 
Que en este valle 
Tengo do quier. 
13 
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Mirad, mirad en el azul del cielo 
Al querub en los aires suspendido. 
Contemplando extasiado, adormecido, 
La dicha y la ventura de este suelo. 

¿Por qué razón ha suspendido el vuelo? 
¿Qué contempla en la tierra conmovido? 
¿Por qué sonrie bastante complacido, 
Lleno de gozo y celestial anhelo?. .."... 

. Es que á la imagen más perfecta mira 
De MARÍA la del dto firmamento. 
De aquella perfección que el mundo admira 

Y la alaba con tierno sentimiento, 
En quien el vate con placer se inspira 
Para cantarle con humilde acento. . 
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El ijucblo ílt Tlaxcala víctima era 
De una cpkluiuia horríblt: y dc5:iitrosa : 
Más cual la luj; del [lia que rcv^erbcia 
Apitrt;ciá MARÍA, pura y hermosa. 
El regocijo reina pur do qxÚQta. 
Por teriLT una Mafire tan piadosa, 
Q«c llaman ÜCOTLAN en s-íle Huchi' 
Y lo3 ángides Itciaa allá en d cielo. 



Desde tntoucci Tl¡i.\calíL, Virgen puí,i, 
En Ti ha [íttusLo tan solu tu e^jitranzn^ 

Y el iris precursor de su ventura 

Aun ptirüce que mira en kuitíinanza . . . , , 

Y ya íjuc por lü amor el bien se augura ' 

Y ix>r Ti iM ADRE mía! lodo f^e alcanEü, 
Esperanips nos veas compadecida 

En el valle desierto de la vid^. 
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PLEGARIA A LA VIRGEN MARÍA. 

MAKIA, Madre [liaüiK^ia, 
Tesoro de coní>uelo, 
La Virgen que en el eielo . 
Se adora eoii afán. 

La reina dií laa flores, 
Estrella matutina 
Que esparce luz divina 
A los que en gracia están* 
> fr 

Por Tí eantan laa aves. 
Por Tí naeen las flores, 
Por Tí los trovadores 
Entonan su canción. 

Por tí tuda natura 
Se viste, se engalana, 
Porque eres Soberana 
De toda la creación. 



Por eso cuando muera, 
Te pido. Virgen pura, • 
Mitigues la amargura 
De un pobre pecador, 

Y llegue yo á mirarte 
Allá tras de las nubes, 
Do habitan los querubes 
Que adoran al Señor- 

l6 ' 



S ayo ostenta su íuz resptandcdentc 

> 1 íffiHaíT á&H aurora loa albofes» 
5^ ísucñas crecen las Tragantes flor<^ 

•-• mpregfjahdn de aronmsrd ambkntc: 

> 1 descender aquí, Virgen demente, 
O anje gracias a Dios los pecadores, 
W ng.ilnnan tu paso en míJ c^kue^ 

O Iviítando el pfi^^do eD lo prcsscute^ 
O anua tanibien alondras bu111dc»a^ 
O cuitando la pena de su dudo; 
H íkío infipíia pUcer, [^ m^ipo^ai 
t^ iban el nielar que les di con^iudo: 

> sí lítjíir quisiera, en mi tormemo 
^ ucva vida de pai. y Je conten tcr. 
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Á U VIRGEN MARÍA. 

Vt^nk] iccuvc^os átf^ íi)Í¡ltvlía mía, 
Cuando mi madre con fervítxitc «Qb«li> . 
Me dfcia que tu nonibre ^3 eñ el cid^ 
El má? angelical, VIRGEN MARf A* 

Aun recucnloqtie eniofice» no sufHíe 

l*os tristes desengaño! de este vudo; 
Todo cía bíen^tii^ todcv cof^siMlOj .! 
rájarost fioreí, Íag<i* j po^fcw * - ^ 

. 1 Perú todo tamliróíl . , V. , I^ üdóletencia 
Me hizo sen til JeLmiKáiIók^ rigores; 
Llegfíi mi juvcñtudí y 4in c^^cia 

trir¿ de li ilüsúm ai^iidUs flores ^ 

For eso sin ccsüt, cI:^nio i puifia, 
TtKÍd recuerdbf) de la infancia mía. 
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Lirio precloeo q«e toa vulfeg dmi, ^ ' 
Tesoro de bondad f do ef ejnendn ' 'í*' ** ' 
<iue el pecador ibdoro. con ufa»: | i 

Svi U\ Jo. luK ^ue «li&nibre na exUlet|Qi|#u^ 
f'or do mía pasos vacilajatca van; ^j n ^,1 
Y que por ^Wmpro. iin Igual UARÍégí ^1 
*Seaa el «mparp da k ^aU^. miíL 
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¿Qaléfi es »^ikJ1a que cadüiu oonia U 
aiutwa que ia]e. li«in»a como \3 lun^ 
poTü Como el Mí! y ttmíble cotmi un cj^- " 

¡E^U*i jl^C^Liílft^ cap. IV, ». IX.) 

Se dirige á Hoxc^Ll 4 pa^ jU^i^* «^ - 
¿Quiéu && £^ mujer que ^ oeuliiuie^toi : 
Deapi«rta áe ka Akuaa al infttajite* 

Eh 1& Madre dfl Dioe, la qticr aDhcfímtc 
Noe prodiga fu amor, boa di con tentó, 
La que aJ pobre (jn* toÍ™ en sn nialamjeiito 
Lo iflti^a éou 'rm hnr pnra y InilTdiáfc, 

La que Ci de la creación eterno encanto 
y en el Empíreo entra Úotantea nubes 
£a adorada eii melodioso oanfco 

i 

Por lüH áogelcB, tantos y qiieruU¡s; 

La que de úllX dü la mansión del cielo '* 

Koe ma^da blcncstarp paz j consuelo. 



dEO 



'' i ^ I . I . ; i i 



'ik^Miíi^/'fákéHWííids. 



En nicdio dd dolpr y Lüs a^rm 

Sin eni:ciiitrJir alivio üu ^ida |ie«iUíiH; 
Y ebvo inÍ3 pltigariaa á luillarc^ 
líaífta Tí ¡Madre min.\ ileina dísl cido. 

' Ptinñqtifa Tií^refl la. esthellfu^^ro argeirtina 
Al mortal poF;d<> qoie? rin'o de guí^; 
Porque Tá eres la Madre que ^dijina 
Lo colmas dé pfácer'y de^alegriíi .... . . 

Ct^mo noiui de aclái»jU't» on bus (Íofore<i, 
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OFRENDA 

Pasó ligera k níiche umbría, 

£1 nuevo din 

Nos trao placer; \ ^ 
Por todas partes miro el contento, 
Y cual las hajaa que arrastra el viento 
A la amargura dospareocr, 

Lle^a la aurora coa sus fu^reri,* 
Las bellas flores " *"' '*' 
Sti aroma dan; / *^ ^ 
Veloz la brisa nos trae u&na 
El eco dulce de una campana * 
Desde la loma del OcoÜan. 

# « 
Los ruiseñores que bulliciosos 

Y venturosos 

Cantan su amor^ 
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Saltíui. alegres en la enramada 

De árboles bellos de hoja esmaltada 

Por gotas de agua que alumbra el sol. 

# 

¿Por qué se nota tanta ventura? 
¿Por qué natura 
'''í}ú gala está? "I*^' ''^ /. 
Es porque llega la Madre mía^ 
La Virgen Saftta, sin par María^ 
Gloria y encanto de la ciudad. 

[La veis? yat Tiene por e| Oriente, 
Todo creyente, ^ • 

; A^a de, ella oii posj^ . ,^ / 
El sol y luna siguen sus huellas. 
Porque es la Heina de las estrellas. 
La tierna Madre det Hombre-Dios. 

■•' ♦ ♦■ 
Viene rodeada por mil querubes, 
Hermosas nubes 
Fórmanle aliar; 
Y desceBdií^ndci de su pakcio 
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Kutrü esas nubes de oru y t^i^aciü 
La lu2 del ciolu se ve brillar. 
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Llega íl nosotros; todo alfombrado 

y matizada 

De flor quedó; ? 
Porque la Reina del alto dlelo, 
Del desvalido pasi y cí>nmiolO| ^ 
Hasta TUxc|ilíi (K)r fta llegó* ,. ; 






Todo ea encanto^ todo poesía, 
Hermoso el día 
• ' ' Doquier se Ve; 
Tocio el que tiene llanto en los ojos 
Llega á ti. Madre, puesto de hinojos, 
Pidiendo gracias, llenq de fé> 
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Mas yo que busco siempre ventura,* 

En mi amargura 

Y en mi añiccion, 
Vengo á ofrecerte mis pobres flores^ 
Que están marchitas por loa dolores. 
Como una ofrenda del corazón, 

^4 



msímmú 

A MABIA SANTBgMA DE OOOTLAN. 

r ^ CQRO4 ' ; i 

Adoremos con mntb respeto • 
A la Madre divina de Dio^t ^ 
Y su imáaen que sea el arrixdeto . 
Que noé gxde dé sus huellas en pos^ 

Ha tres siglos TlaxcaU sufría ^1 
Peste hurríblc, cruel, destructora, . ^ 

Y á tus plantas, contrita, Señora, 
Colocaba su fiel corazón. 

Tú escuchando sus quejas dolientes, 
Entre nubes^ estrellas y flores, 
Deacendisto á calmar sus dolores 

Y en placeres trocar su añiccion. 

IL \ •, 

Áí llegar mitigaste sus penas, .. 
Enjugaste benigna su lloro; 
Te nombró su bendito tesoro 
A quien ama con célico afán. 
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Y tu imagen divina y hermosa 
En ocote quedó ©sculturada; 
Desde entonces de todos llamada 
Eres, Madbu, MARfADB Ocotlan. 

,i.-. ni. ' ■ 

Porque tú en sus angustias fatales 
Al librarlos de muerte segura, 
Apareces al traer la ventura 
Cómo rayo fulgente de luz, 

Y Tlaxcala en su grato recuerdo 
Te jur6 por su Augusta Patrona, 

Y sus rítmicos cantos entona . 
Con afauj^ con amor, gratitud. 

ísTo permitas^ Excelsa Señora^ 
Que este pueblo á sufrir vuelva uunca. 
Porque; entonces su dichat se truao€^ 
Si su egida tú dejas de ser. 
Se tú siempre su amparo y su guía 
En la senda escabroisa del mundo, 

Y tu nombre será sin segundo 
Venerado y bendito 4o quier- 



26 



Juan Pétyan León. 

7Í&60 C&SMÍSiSS. 

¡Cuántas vQces hundida 
En e> polvo ta fiñenie peóadoftf. 
Con plegaría, . del muada faftdT«rtid% 
Alcé basta ti mi espíritu j SeS^al 

tCuántas veces mi llanto 
Fui á verter á tüá plantas ^fítanó, 

Y coa la lorda vos de fld^itiebéttnto 
£1 silencio turbé de tu santuaríol 

Tú lo sabes, María, 
Tú fuiste mi refugio y mi consuelo," 

Y en las horas de lucha y de agonia 
Tu amor busqué para templar mi duelo. 

Ahora, piedad te pido 
Pues se anubla mi ctela en lontaáaUkzá 

Y en su horixoole iomeoso enson^wecido 
Aun la hiz se aps^ de la esperanza. 

Consuélame, Señora, 

Y dá valor al coraron qué giítte, 
Siquiera por la fé con cyic te imploca. 
Siquiera en nombre de tu amor sublime. 
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Bulle iracunda la mar 

Y «Un salofere'oleaje 
Con ciega furia salvaje 

Va en el risco á quebrantar. 
De proi^0 4tó V6 brillar 
Iris que él abismo alumbra, 

Y tras la ii^gra penumbra 
En que al cítelo se mivolvia^ 
Dulce claridad del dia 

En Oriente se vislumbra. - 

Rasga la niebla sutil 
Mansa brisa perfumada 

Y la nave contrastada 
Recolara su andar gentil. 
De las costas el perfil 
El agua tersa retrata. 
Mientras limpio ise dilata 
El azul confin distan te, 

, Que tiñe el sol de levante 
Con sus tintas de escarlata. 
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El rugiente vendaba 1 
Que con torva zana impía 
Mató la luz de mi dia 
Entre las sombpaa 4al mal 
De amarga hiél un raudal . 
Llevó al corazón rasgado 
Q«tí tetinsido y angustiado 
Al destino se doblega 

Y siente que 1^ hora ll^ga 
Do rendirse desnmyadd. 

Luisea, Madre del amor, 
El iris de tu ternura, ' ^ 

Y en él «aar Úú mi amargura 
Se dibige su fulgor. 
Vuelve á, prlejp tar el . vialor , 
Del espíritu abatido, 

Y si el NiJitP i8B)bm¥e<5Ído 
Del dolor, m^pdasjqiieLafronte, 
Dale luz á mi horizonte 
Para no caer rendido. . 
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Ignacio Oatoana. 

PLEGARIA. 

Señora, quien ha sufrido 
Rigores de la fortuna, 
Que la esperanza ha perdido 
Y lágrimas ha vertido 
Desde mecerse en la <^ima« 

' Que ha seguido en la carrera 
De una existencia a2»u:x>sa/ 
Como planta en la pradera 
Sin sol y mn primayeira 
En orfandad tenelH^OíKi. 

Hoy viene á tí suplicante 
Perdón pidiendo de hinojos, 
Porque en su alma agonizante. 
Humilde, el que era arrc^;ante 
Ni llanto tiene en los ojos!.... ' 
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Y vkne á tí en su amargura, 
Porque ha visto que es mentira 
La ilusión más grata y pura,^ 

Y hasta Ja luz que fulguva 

Y que necio el hombre admira! 

Porque en sü alma adolorida, 
Hogar de los desengaños, 
Si queda un soplo de vida 
Es por tí, Virgen querida. 
Numen de nais tiernos años! 

Tú, Virgen Santa, Señora 
Que alfombra tiene de estrellaSi 
Que besa tus pies la aurora 
Cuando con su luz colora 
Las cumbres altas y bellas. 

Blanco lirio, flor lossana. 
De Sion rutilante estrella, - 
Arrebol que en la mañana 
Baña la costa lejana 
Con su luz rosada y bella. . 

Escucha piadosa el ruego 
Del pecador descíeido, 
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Que sin detunersc, ciego 
Camina en un mar do luego 
AbflQíioDado j perdida • 

Pero iúj Virgen piadosa, 
Si tu protección me alcanza, * 
Conseguirás bondadosa. 
Como Madro cariñosa . - 1 ' 
Para mí, nueva espora iiza. 



*vrf -^» *!' ^ 



, I' , * ^^ ^ 
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A MARÍA DE OCOTUN. 

Cuando las negras olas del océano 
Se eJevan atrevidas l^asta el cielo, 

Y el náufrago suspira y gime en vano, 

Las aves temerosas con anhelo 
Buscan la roca que protege al nido 
Lanzando al aire su cantar de duelo. 

Y cuando la esperanza se l^a perdido 
Aparece risueño en el oriente 

£1 iris de ventura prometido 

Disípanse las nubes: el ambiente 
Encierra los perfumes de las flores 
Que acaricia en su paso la corriente. 

Cesa la tempestad; no más dolores, 
• Ya vuelve el alma á disfrutar tranqüUa 
El purísimo sol de los amores. 

Que al nacer la esperanza, no vacila 
El pobre corazón seco y marchito 
Nr el llanto brotará de la pupila. 

Yo era el náufrago errante, ser proscrito. 
Sin encontrar abrigo en mis pesares, 
Mijrando lejos á mi hogar bendito. 

Pero tú, Virgen Santa, de los mares 
Estrella refulgente, apareciste 

Y me llevaste hacia mis patrios lares. 
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Por eso al alejarte, vuelvo trbte 

A humedecer mis párpados en llanta 

Que á mi dolor el alma no resiste! 

Y al dirigirte el insonoro canto 
Que epciecra.de mi.seiia^Ia lenuira, 
¡t^ábrene^Viígen ¿anta, con tu manto; 
No me alKUidones aunca. Virgen pura!*».* 
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Adiós!. ... la alondra murmura 
^Hphando va á tender el vuelo, 
Y la brisa blanda y pura 
Dice adiós! con amargura 
Cuando se pierde en ei cielo. 

La ola del mar que se estrella 
Contra la escarpada rod^y 
£n tristísima querella, .; 
Dice á la corriente bella: 
** Adiós!. . . • la muerte me toca." 

La flor al gemir el viento 
Entre la verde enramada, 
Escucha con sentimiento 
Un ADIÓS, casi un lamento 
De su esencia arrebatada. 

Cuando aparece la aurora 
La tórtola deja el nido 
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Y á.'la rama donde mora 

Y sus poUuelos adora 
Dice: ADIÓS, en un gemido.; 

Por eso ctíatídoíté^ filfas, 
Virgen pod^rp^a' j sajitej . 
Que la tristeza me dejas 
Hasta tí élero'mis quejes 
En medio de angustia tanta. 

Debo la aíoñdra imitar; 
Como la brisk, sufrir; 
Como la ola, suspirar; 
Como la esenda,' UoTár ; 
Cual la tórtofei, g^ir.- 

¡Adios, adips^' Virgen pura- 
Voy de mi destiño un pos; 
Dame tu grafcia y ternura 

Y formaráá-tei vontuíaí- 
¡Adiós, Madri3, adiós, adiós?.'. 



-%. 
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MiTBR €S&!STi 

Miradla, f& vitiio, ^ aoerca amoróaar 
Trayendo la dicha, las ñores, en pos; 
Y vidse tan pura, tan regia y hermosa, • 
Que «1 fin, es la Madre, la Madre de Dios. 

Las aves entonan su dulce armonía, 
Las flores del valle le brindan su olor, 
La aurora aparece, anunciase el día 
Dichoso, que viene la Madre dé amor. 

Se mira do quiera la paz, la ventura," 
£1 alma disfruta quietud y placer; 
Ya viene, se acerca, la Virgen más púrá, 
La Reiha del cielo, la Reina del Ser. 

Tlaxcala, la perla, la nófole Tlaxcala 
Se agita íeHcíé y bleva sú Vciz, ^ 
Derrama sus flores, se íx^éie de |^la. 
Que viene la Madre, la Madre de D^os. 
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Sostenes T. Lira. 

A MÁBU santísima DE OCOTLAN. 

¡Madrí» de Oidsl purí&ixnn y divina, 
Gran lannantiiü d^ goso y de consuelo, 
Que levantas al hombre de su duelo 
Cuando abatido la cabeza inclina. 

Eres la fuente pura y cristalina ^ 

Que derramas sus gracias desde el cielo 
Y que embellece nuestro impuro suelo 
Donde hasta el ave con dulzura trina. 

Tal como ellirio y las fragantes rosas 
Que su aroma te mandan con ternura 
En alas de las brisas vagarosa^; 

Así yo, este mi lue^, VÍrgeii pui«, • 
En medio de mis^pepaa dolorosaa 
Te dirijo pidiéndote yentura. 
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EMrella de la manan». Letanía de la Virgen. 

Tras de la noche umbría se ye la aurora 
Aparecer rísuefia en el (Mente» . 
Bañando con su luz resplandeciente 
£1 prado y la colina encantadora. 

De ópalo y gnaut el cielo se colora, 
Y en las alas puriiimas de ambiente' 
El lirio ya se meceblandainente 
Exhalando el aroma que atesofa. 

¿Por qu^ tanto placer en la natura? 
Por qué el zenzontle entusiasmado trina 
Saludando con canto de ternura 
A la {Hreciosa estrella matutina? 
Porque en éBa miramos ¡oh Mari»! 
Que vienes anunciando el nuero día. 
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Consolatrix aflíctonim. 
¿Contemplaste la flor de primavera 
Que en ím cáliz purísimo atesora 
Un néctar virginal, que setUictora 
Exhala perfnmahdo la pradera? 

¿Contemplaste también en la ribera 
Los hermosos; colores de lá 'autora, 
Cuando esparce risueña, éndántádora, * 
Sus rayos rutilantes por do quiera? 

Pues así lá clemencia áe María 
Al mortal desgraciado dá eoosueld: 
Ella de lo alto, bondadosa y pía 
Dirige una mirada para el suelo; 
Y en el dolor nosotros sumergidos , 
La nombramos Consuelo DE afligidos. 
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I |a6$tf a |qíqfi le |eoüsn. 



"Ego ñq^ campt, et Ulium conTallium. 
El Cantar de los Cantares, cap. II, v. i. 

Tú, "flor del campó y de lew valles lirio," 
Rosagante aleli de esencia pura. 
Que viertes á raudales la ternura 
Desde tu Trono donde brilla Cirio. 

Tú que cifras tan solo tu delirio 
En aliviar del hombre 1' amargura, 
Y te presentas llena de dulzura 
Cuando sufre el rigor de su martirio. 

Ven á Tlaxciüa do tu pueblo amado 
En ti desde ahora pone su esperanza, 
De que le des la paz que no ha logrado, 

Y la unión y la dicha que no alcanza, • 
Porque en tí su ventura no ha cifrado, 
Porque en ti no pusiera su confíanza. 
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^ odula éí ave su argentino acento 

> 1 despuntar de aurora los fulgores^. 
/O eanímase el encanto de las flores, 
HH nspira todo celestial contento. 

> legre el labrador en su aislamiento' 
O irige de Jos camgo» las labores, 

W levando al Señor, por sus favores 
O raciones de puro sentimiento, 
n orno expresan las aves su ternura 
O el labrador ensalza la grandeza, 
Hlaxcala te proclama, Virgen pura^^ 
t^ irio del valle, sin igual belleza, 
í> ntorcha que brillando desde el cielo» 
^ os mandas bienestar, paz y consuelo,- 
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A LA santísima YIBGEN 



DE 



OCOTX.AN. 



"Et ingressus Ángelus ad eam dpcit: Ave 
< gmtia plena." 

Evangelio de San Lúeas, cap. I, v. ^ 

Si en .presencia de Dios seTetrataba 
antera una creación con sns primores, 
Mares, boscages, pájaros y flores, 
^ multitud, de seres que animaba; 

Dios diría para Sí que aun le faltaba 
Otro prodigio haoer de los mayores; 
Más brillante que el sol con ims fulgores 
Y las estrellas qam doquier E9|;at>a. .. . . 

Y concibió á MARÍA en su pensamiente 
Para hacer de su seno un reUcarío, 
Donde d VERB^i debia tomar asiento 
Por eso es que Gabriel, tierno emisario 
Dijo al mirarla con su voz serma: ^ 
Dios te salfe María, dis oiíacia í^lét^m. 



I la f iigea |irta. 



Ven, María, baja á tu pueblo 
Que es para tí tan querido, 
Y alivia del afligido 
Su tormento y su penar. 

Ven purísima doncella 
Que derramas el consuelo, 
Desciende del alto cielo 
El triste llanto á enjugar. 

Es la vida transitoria 
Una serie de dolores. 
De penas y sinsabores, 
De amargura y padecer; 

Pero tú eres de esa vida 
La única, sí, Madre mía, 
Que derrama la alegría 
En nuestras penas doquier. 
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Por eso es que á tí elamainoi* 
En nuestra aogustia dolieute; 
Pues eres preciosa fuente 
Del más castísimo amor. 

Kaudal de misericordia 

Y del bien íico tesoro 

Que ha unido con lazos de oro 
A la criatura y Creador. 

Ven, María, ya te saludan 
Entusiastas trovadores, 

Y alegres los ruiseñores 
Desde las selvas también. 

Ven, te dicen en su canto, 
Ven encantadora estrella, 
Ven purísima doncella. 
Ven, María, á nosotros ven. 



45 



MARÍA. 



¿Viste, después de noche tenebrosa 
Aparecer V aurora diamantina, 
Brillante, pura, alegre y argentina 
Entre unas nubes de color de rosa; 

.Cuando decpiesta la calandria hermosa 
«Que sobre el árbol con dulzura trina, 
V la amante y sencilla golondrina 
Agitando sus alas bullicioss^ 

Tal aurora semejase á María, 
Que en noche horrible de tristeza y duela 
Es el press^o puro de alegría, 

La esperanza diyina de consuelo, 
iJ aurora celestial de un nuevo día 
Que abre las puercas del eterno ciela 
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I S úrais en el azul del limpio cielo 

> parecer la estrella matutina 

^ ielando en el espacio do camina 
*•* despachando su fulgor al suelo? 
í> sí en la noche de tormento y duelo , 
O «I pecado terrible que asesina, 
t4 sa estreUa purianna, surgei^itia, 
O rienta á el alma dónde está el consuelo^ 
i O 6mo no cofitemplarte con. ternura 
O cotlan, Virgen Madre^y amorosa? 
H ú siendo de Tlaxcala la ventura, 
tr* a fuente de los bienes prodigiosa, 

> Acorcha celestial que siempre pura 
Nos inunda de luz esplendorosa. 
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1 aquel 
aurora que sale, hermosa como la luna, 
pura como el sol y temible como un ejér- 
• citu acampado en buen drden? 

Cantar Ue los Cantares, cap.IVf v. i«. 

,lLa veis venir flotando en el Oriente 

Kntre los rizos de la limpia aurora, 

Más linda que la luna encantadora 

Y más pura que el sol resplandeciente? 

Es la Madre del Dios Omnij)Otentc 
A quien el ángel prosternado adora, 
Allá en el cielo tierna intercesora. 
Aquí de dones cristalina fuente. 

Sin ella el pecador arrepentido 
Difícilmente encontraría consuelo; 
Es bálsamo que cura al afligido, 
Llave segura con que se abre el cielo; 
Es de Jacob la misteriosa escala 
A quien claman los hijos de Tlaxcala. 
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iLi7!R«81l. 

A tí, Virgen de amor y de conéüela, 
En medio de mi tétrica agonía, 
Te digo en el suspiro de mi duelo, 
SantsL María. 
El querub, en su cántico divino, 
De tu loor y tu grandeza en pos, 
Te dice, con acento peregrino, 
Madre de Dios. 
Virgen eres, en gracia concebida, 
Y entre vírgenes Reina y gran Señora, 
Como luz <5[Ue del cielo desprendida 
Los campos dora. 
Eres Miadre de la obra Omnipotente 
Que en el mundo jamas se hubiera visto; 
Madre del Ser más puro y esplendente, 
Madre de Jesucristo. 
Pura como la gota temblorosa 
Que se desprende de región altísima. 
Así se mira tu pureza hermosa. 
Madre castísima. 
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Eres un manantial de gran ternura, 
De amor una vertiente inagotable, 
Por lo que gozo de feliz ventura, 
jOh Madre amablel 

Tú, olvidando el desvio de mi pasado 
Me llamas á tu seno cariñosa, 

Y por eso te nombto entusiasmado, 

. ¡Madre amorosal 
El engañoso mundo, en su delirio 
No te empañó con pérfida malicia, 

Y esplendorosa brillas como Cirio, 

Espejo de justicia. 
Eres trono perpetuo del Eterno 
Donde infinita está sabiduría, 

Y de nosotros sentimiento tierno, 

Dulce alegría. 
Eres Taso precioso de la gracia 

Y vaso espiritual de la elección, 

A quien aclama el hombre en su desgracia 
Con santa devoción. 
De los jardines, del vergel fiorido, 
Eres la flor más pura y primorosa 
Que hasta el Creador contempla conmovidov 
Mística rosar 
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Baluarte inexpugnable, fortaleza 
Contra el demonio y su horroroso áspid, 
A quien él mismo nombra con tristeza 
Torre de David. 

Más blanca que la gota cristalina 

Y que bella azucena del pensil, 
Tu figura resalta alabastrina 

Cual torre de marfil. 

Eres del Hacedor rico palacio 

Donde conserva sin igual tesoro, 

Y se te mira en el inmenso espacio' 

Cual casa de oro. 
Tú guardas mil tesoros de ventura. 
Porque el Señor en tí tiene confianza, 

Y eres entre el Creador y la criatura 

Arca de alianza. 
Tú de los valles, perfumado lirio 
Alivias del mortal el desconsuelo, 

Y por eso te dice en su martirio. 

Puerta dei cielo. 
Eres estrella ideal que en la mañana 
Anuncia al hombre un placentero día, 
Sntre matices de carmín f grana, 

Virgen María. 
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Fuente de bien, de amor y de clemencia, 
Que por doquier derramas la virtud, 
Tú calmas del enfurmo la düleocia, 
Le da a salud. 
Bálsamo sin igual, de gran consuelo. 
Que cura de las aljuas lus dalortis, 
Kefugio eree, &in duda, eu este suelo, 
De pobres pecadortjs. 
Por eso cuando t\ lioiabie en su amarguj*a 
Lanza al aire tristísimos gemidos, 
Te aclama en el ri^or de su tristura, 
Consuelo de afligidos. 
Así es que te llamamos en la vida. 
Aunque perdidos en deleites vanos, 
Madre del dulce amor. Virgen querida, 
Auxilio de cristianos. 
Los ángeles te aclaman en su vuelo. 
Flotando en medio de duradas nubes, 
Por Reina de ellos, en el alto cíelo. 
También de los querubeSp 
Allá en el Trono del Señor Divino, 
Donde se encuentran del saber las arcas. 
Se te aclama con cántico argentino, 
Reina de los PatriarcaSp 



Con ios dulcefi acentos de la lira 
Te repiten ufanos los poetas. 
Que eres la ciagestadque el mundo admira, 
Reina de los Profetas. 
Los apóstoles Reina te han llamado 
Porque reinaste on ellos con dulzura 
En el suelo infeliz, desventurado, 
¡Qh Virgen pura! 
Mártir fuiste también en el Calvario, 
Donde sufriste tan terrible pena, 
Que los mártires juzgan necesario 
Llamarte Reina. 
Las vírgenes, en himno delicado. 
Con dulcísima voz doquier te aclaman, 
Y en coro celestial, acompasado, 
Reina te llaman. 
Y el nardo, la violeta y la amapola 
Que producen los bosques y collados, 
Sin cesar te repiten que eres sola 
La Reina de los prados. 
Los pájaros también, cuando á Taurora 
Saludan con acento placentero, 
Te aclaman como la única Señora 
Del orbe entero. 
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Loe hombres, aunque triibtes y abatidoi 
Por la horrorosa mancha del pecado, 
Se inclinan y te llaman conmovidos 
La Reina de lo criado. 
Si los ííngelefl, pájaros y florea 
Cantan la gerarquía que ^d tí se encierra. 
Reina te llattiarán los pecadoreB 
D» cielu y tierra. 
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A MAKIA santísima DE OOOTLAN. 



María, María, estrella que fulgura . 
Iluminando cariñosa al suelo, 
Mensajera de paz y de consuelo. 
Emblema de perdón y de ternura* 

Al pueblo daxcakecft^ Madre pura. 
Has descejtitUda fleliiMtteiiso ciek» 
Para ahuyentar sus penas y su duelo, 
Convirtíeníki len placer ííu desventura. 



Por eso á tí levanta sus cantares 
Mezclados al olor dtl incensario. 
Pidiéndote que calmes sus pesares; 
Y rendido á tus pies en el Santuario, 
Viene á regar ¡oh Madre de Dolores! 
De gratitud las perfumadas flores. 
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i l2 iírjun Harin. 



¡Oh Madre dd Crtiaiiíjr! Virgen gracit^sa^ 
Lirio que esparce sn fragante aromi, 
Estrella que aparece luminosa 
Cuando la aurora en el Etnit asoma; 
Escucha la plegaria fervorosa 
Cual arrutlo <te cánJida paloma 
Que el cora/oíi agradecido e^chala 
De tu!; hijas, los hijoíi <ie Tlaxcala^ 

A tí dirigeo su canur Uis sves 
Cuando despierta hermo$;a la maoana; 
Por tí despiden sus perfumes suaves 
Las ñores con que eí prado se engalana; 
V entre los eccts de armoniosos claves 
El homhrtí te proclama Soberana, 
Porque hts venido desde el alto cielo 
A ser en sus dolores el consueJo, 



56 



h |ii¡8& h leoüaia. 



Cual la paloma en la feraz llanura *' 
Al desatarse el aquilón furioso 
Busca gimiendo en su letal tristura 
El alto roble que le dé reposo, 
A tí que eres la Madre de ternura, 
El hombre en su dolor te busca ansioso; 
Y en medio de las penas de este suelo 
Encuentra en tus miradas el consuelo. 



De espléndida aureola circundada 
La Madre del Creador, la Virgen pura, 
Del cerro de Ocotlan en la ^pesura 
Coloca en un ocote su morada. 

De allí dirige celestial mirada 
Sobre un pueblo que gime sin ventura» 
Y calma desde luego 3u amargura 
Con agua de una fuente sosegada. 

Brota esa fuente y la epidemia cesa 
Que asolaba aquel pueblo entristeeido, 
Que mil suspiros sin cesar exhala: 

Y aquella Madre de sin par belleza 
Dejóle como á un hijo muy queridOi 
Su imagen bella al pueblo de Tlaxcala. 
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¡Oh Vír^mi da OüOtluu! Madi>e piatliífld; 
Til 9.1 contemplar un pueblo t[ue ¿¡eiiiia 
Ha jo tina p«aW tiorriblo y ticaastigaA 
yuc In. tnuertf^ doquÍci-a ilif an<IlíL, 
V^eiüatc de^c d ci^lo pre^nroaa 
A ctínsoliu- BU itiLeetTL ago(tifa, 
Mostráuáole qafl siempre en su qut^braiito 
Etijuga:a loa raudales d^ su Ua^iUk 

# 
# rr 
Eí pueblo de Tía x cala agradecido 

V libre ya de aquel loa giusaborcSi 
Viene ¿ regür tu templo euteroecido 
De gratitud cau laa fragantes florea; 
Ko penuitas que sufra nuia doloi'ea; 
No permitaa que llore entristecido; 

Y haciéndolo dijlioao eu «stc srieloii 
Dale un lugar en la manaion del eielo» 



María, María, á cuy ¡i vis La íuclinau 
Su fremc siícnciosos loa querubes í 
I^or ti se forma Qj ^'uelan y can]in:u) 
AIU cu d cíelo las ro&adas nubes. 



Pof tí en h. iKJcTve esparce sus fulgores 
Tranquila y melancólica La tuna, 

V rtfieja sus líbíoa resplandores 
El límpido ctislal de U bg\ina. 

Por lí Io4 lirios en lo? prados crecen 
Brillaudo con sui golas de rocío; 

V 1m aves cantando se adormecen 
Al dulce murmurar de mariK> tío. 



El pueblo de Tlaxcala enternecido 
Viene á tu templo á derramar sus flores, 
Porque le has dicho, tú, **hijo querido 
Vo calmaré tu llanto y tus dolores.'* 



La tempestad encubre el ancho suelo 
Con los crespones de su niebla oscura; 
Lleno de nubes se contempla el cielo 
Al resplandor del rayo que. fulgura, 

Y las aves buscando algún consuelo 
Se refugian del bosque en la espesura: 
Todo anuncia el furor de una tormenta 

Y el hombre entristecido se amedrenta. 

Después á impulsos de impetuoso viento 
Que el perfume nos traeré tiernas flores, 
Se deshace la nube en un momento 

Y aparecen del sol los resplandores; 
Alzan las aves su armonioso acento. 
Vuelan las mariposas de colores, 

Se desliza el arroyo silencioso 

Y luce un dia magnífico y hermoso. 

Así arite la presencia de María. 
Brillante luz que ningún sol iguala. 
Luna. que de la noche forma día 
Cuando en el cielo espléndida resbala; 
Vino ahuyentar la mísera agonía 
De sus queridos hijos de Tlaxcala, 

Y en su imagen de célica hermosura, 
Dejóles un recuerdo de ternura. 

Y por esto ese pueblo enternec¡d# 
Por los favores que María le ha dad© 
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Y el bitnchUr imnemo recibido. 
Como UQ irLbuLo en &u carií^o liaUíiiIo^ 
Deposita en el templo agraJeciilu 

Las ñores de un amor iniíiaculado, , . . . 
Acéptalas ¡oh Madre cariflosa! 

Y dale una exbtcnoia venturosa. 



AUi, cuando en el Gülgota sangrienta 
De angustia crud y de dolor rendido^ 
Espiraba el Creador entristecidoj 
Fijó en MARÍA sus ojos un momeTito; 

V con sublime y paternal acento 
Al pueblo señalando eonmovido, 
**Ké aquí á tus hijos," exclaniú afligido 

V exhala luego £U postrer aliento» 
Desde ese dia ces¿ nuesiro qncbranio, 

Y un Tesoro tuvimos de temiira 
Para enjugar el dolorido llanto; 

Por eso de OCOTLAN la imagen pura 

Cuya belleíJi ningún ser igualai 

Es la MADRE del pueblo de Tlaxcala. 



María, Mai'ía, purísima paloma, 
Del cielo y de la tierra Soberana* 
Lirio que exhala su esquís ito ai*otna 
Cuando aparece el sol en la man ana. 

A tí dirige su canción el ave 
Del bosque silenctoao en la ej^pesura^ 

Y los jazmines su perfume sua^^e, 

Y sus ecoa la fuente que murraurd, 
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El sol te envía sus rayos luminosos, 

Y la luna sus tibios resplandores, 

Y la brisa sus ayeí< misteriosos 

Al despertar dol cáliz de las Hores. 

El pueblo tlaxcaltcca agradecido 
Porqué siempre su pena has consolado, 
De gratitud su llanto enternecido 
Viene á regér ante tu altar sagrado. 

Acéptalo benigna y desde el cielo 
Sobre Tlaxcala una mirada lanza; 
Tú eres en sus dolores el consuelo; 
Tú eres en sus tristezas la esperanza. 



¡Miradla allí! Su angelical belleza 
Se ostenta de querubes rodeada; 
De la luna y de estrellas circundada 
Al rñundo muestra sin igual grandeza. 

Del bosque de Ocotlan en la maleza 
En un ocote escoge su morada, 

Y de alli manda celestial mirada 
Para calmar de un pueblo la tristeza. 

De sus pies brota arroyo misterioso 
Que salud lleva en su coniente pura, 

Y calma de la peste los horrores. 

• Y ese pueblo al sentirse venturoso, 
Año tras aSo en prueba de ternura 
Ofrece de su amor las tiernas flores. 
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Ignacio Lira y Lira. 

á Lá mmm mmiL 

Comu la estrella que desde Oriente 
Resplandeciente vierte su luz, 

Y al dia preside que fuls^urando 
Va disipandu negro capuz-. 

Así tú, Virgen, llena de gracia 
Por la eficacia de tu bondad^ 
Desde el liernio&o templo' que tienes 
Viertes los bienes de tu piedad. 

¡Oh Virgen Santa! tú de Tlaxcala 
Eres la gala, regio esplendor, 
Tú luz del cielo, germen bendito 
Porque infinito §erá tu amor. 

Eres cresnaa, lirio del valle^ 
y por tu talle palma gentil; 
Eres fé, dicha, púdico aroma 

Y la paloma de este pensil. 



Ni el iris bello con sua fulgortí» 

Y ni las flores, ni el cielo azul, 
Tienen ¡oh Virgen! tanta belleza 
"Cual la grandeza qUe tieiíes tú. 

Guardan tus labios miel delicada, 
En tu mirada brilla el candor, 

Y en las palabras de tu ternura 
Cuanta ventura tienen de amor. 

Por la eficacia d^ tus favores 
Cuánto.s honores para tí son, 
Cuántos ¡oh Virgen! vienen á verte 
Para ofrecerte su corazón. 

¡Llega en buena hora, Virgen bendita! 
Si es infinita tu compasión, 
Traele á Tlaxcala la venturanza 

Y la esperanza con tu perdón. 
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Mftíire-dé Dios, sublime criiUira 
(^)ue brilliis [lor ty amor en la uxÍMüDciaj 
Ir¡^ de bt-mliciont fra^^nte c^aencia 
Que exhala el cáliz tle b flor niáü jjura» 

Kl quembÍQ te ensalza con t^nura 

Y el pobre jjécador can reverencia; 
Té canta k\ ave en celestial cadeneta 
Que lleva el aura fen eco cjue mtirmuro. 

i Inmenso es tu poder, Rema del cielo] 
Señora de loa tronos celestiales - 

V manan I La 1 i>erei>ne de consuelo, 

Que alivia dt.^1 dolor d los mortales. 
Cuando i:t tormento en ^ngusLio&o dtielo 
I^s acongoja con tertíbles ni4les. 



En la hermosa estacipn de Primavera, 
Cuando Flora desplega sus primores 

Y el sqj fulgura en la azulada esfera 
Derramando sus bellos resplandores; • 
Cuando se aspira en la feraz pradera 
La purísima esencia de las flores 

Y el ave canta, y el festivo ambiente 
Besa el cristal de la dormida fuente, , 

Entonces, Virgen Santa, M^di^ mía, 
De tu templo desciendes indulgente 
Antes que brille el esplendor del día 
Por el confín hermoso del Oriente; 

Y en medio del contento y la alegría 
De tu pueblo que te ama reverente, 
Te presentas, ¡oh Madre! en este suelo 
Trayendole la dicha y el consuelo. 

Quien no te eleva su oración sencilla 
Te ofrece de su amor todo el tesoro, 
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El pecador te dobla la rudílla 

Y el poeta entona su laúd ¿íunoro* 

Tu Santa Magestad que lieruiosa brilla 
Resonando tu nombre en dulce coro, 
Es la dicha sin fin, germen fecundo, 
Manantial de pureza, luz del mundo. 

¡Oh Madre de Ocotlan! de gracia llena: 
¡Oh Virgen Santa! por tu amor cleftiente, 
Hoy' que qn mis labios la oración resuena 
Dando tregua al dolor que mi alma siente, 
Cura con tu consuelo la' honda pena; 
Dame la fé sublime del creyente, 

Y á mil pueblo, tu pueblo que te adora. 
Concédele la dicha que te implora. 
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. ¡Oh Virgen celestial! fuente de amores 
Que al pecador acoges carifiosa; 
Desde tu templo como estrella hermosa 
Sobre Tlaxcala esparces tus fulgores. 

Por tí en el prado las fragantes flores 
Dan vida al colibrí y la mariposa, 
. T eLrudo campesino se alborosa 
Viendo el fruto ostentarse en flus labores. 

El pueblo tlaxcalteea agradecido 
Todo su amor te ofrece con anhelo, 
Sintiéndose de goxo conmovido. 

7 ya que tanto puedes en el cielo, 
Concédele á tu pueblo t^ querido, 
Dulces horas de paz y de consuelo. 
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C£>n mi ctecndn, ngobiaclo de pesaras, 
La té en ti hbio y t;n iranquíLv caliim, - 
Vcngn, xSeÉora, al pie de tus altaren ■ 

i 'ara ofrecen e la o^-acíon át nú airan. 

Ofrenda huitiilde, petó en ella mira 
La sincera expríísíon de mí cariño^ 

Y esa fé cele^tiai con que &e i^ispim 
La inucenU piedad dd tierno niño. 

Mí histofift éS de expiación, cuifrto he í^rfiido; 

Y si dtisahogo njí <\olor profundo. 
Por sola recompensa habré tenido 

La indiferencia y la crueldad dd mundo. 

Por eso callo j y por rr;i Cl;^i:l dcí^gracki, 
Por mi grande dolor, ¡Virgen María! • 
Compárteme el amor de tn eficada, 
No me abandones nunca ¡Madre mía! 
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Virgen divina, si en el cielo tienes 
Un brillante lugar junto al Señor, 
Aquí en el mundo por tus muchos bienes 
Te consagran el culto de su amor. 

De trovadores llenos de t^ernQza 
Tienes la dulce voz de su Q«,n tar, 

Y presentes de amor á tu bjelleza, 

Y purísimas flores en tu altar. ^ 

Eres el lirio de ñ-agante aroina, 
Nítida estrella, mágico arrebol 
Que pinta el dia cuándo en OrientQ asoma 
La hermosa esplendidez que tieue.el sol, 

Y allá donde infinita té levantas 
Tienes por manto la extensión ázuí, 

Y por tapiz un cielo que abrillantas 
Con los destellos de tu ptirá luz. 

Y allá y aquí, tu nombre venerado 
La dicha y la bonanza llevará; 
Porque, Madre, tú siempre has derramado 
Aquí oonsruelo» y vetttuía allá. 
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Mírame [oh Virgen I con la frente mustit 

Y sobte tierra hincada U rodilU 
Pui pedirle tn mi terríbie ¡angustia 
1^ compasión de tu bondad pencílk^ 

¿Cómo mostrarte mi fatal quebranto 

Y el horrible tormento que devCtro? 
Si no bislan las lágrimas del llanto 

Ni el grit» attenrador con que te imploro. 

A tí he vtfbido en aparente calma, 
¿Cúmo gozar ú mucho he po^lecido? 
Cuando el dolor que se comprime en mi alma 
Se arranca en cada qtieja de un gemido. 

¡Inmenso es mí dolor! yo sufro mucho 

Y cato lo sabes ttS de qué proviene. . . . 

Y cyanío mis con mi tormento lucho 
Mi fuerza varonil más me ¿ostiene. 

¿Y «s que ha llegado para mí el d^p^ho? 
¿Para todo sufrir soy casi inerte? 
Yo no sá que será, pero es un hecho 
Que en medio del dolor me siento fuerte* 

Resignación del alma, á ti te toc^ 
Resistir el furor de los pe&áreSí 
Firme como la cumbre de una roca 
Que en medio está de turbulentos maret! 

Vo no sí^y la ola que del mar se aleJ4 
Rompiéndose en la playa en un momento^ 
Ni fragmento de flor que trljte deja 
La faria airosa d» huracán TÍo]«nt<v 
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Yo no 8oy ni seré lo que es pequtíio, 

Y aunque^ mi humilde condición lo expresa, 
En medio de mi a£em yo busco empeño 
Para elevanne más de mi grandeza. 

Tampoco sqj aquel que eñ triste duelo 
Siendo el baldón de su dolor profundo, 
'* Piedad no pide al amoroso délo 
Ni mucho menos compasión al mundo. 1 1 

Yo si. Virgen Maria, á ti he venido, 
A tí, porque me amparas*cuando lloro; 
A tí, porque tu bien he merecido 

Y tengo- yo de tí cuanto te imploro. 
Hoy sufro, tú lo sabes, ¡Madre mía! 

Mitiga mi dolor, seca mi llanto, 

Y en vez de la ventura y la alegría 
Cúbreme ¡oh Madre! con tu augusto manto. 
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Cuando el hoiiiLre en líi vida transitoria 
El orgullo satánico lo ciega, 
De tn clemencia sin temor reniega^ 
Sin saber qaG dt^l mnndo ca vil escoria. , 

En vea de enaltecer tu inniejiia gloriaj 
El iní=ieusato tu oxistoncia niega; 
Su honor olvida y al placer se entrega 

Y no le importa tu divina historia. 

Más pronto le castiga la desgracia, 

Y ai mentir los primeros sinsabores 
Signe aún su camino con audacia. 

Pero crecen en tanto íuh dolores 

Y entonces con ternura y eficacia 
Implora la bondad de tus favores. 
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Joaquín Díaz Calderón. 

A LA VÍRGEN SANTÍSIMA 

Virgen bermOMi, de Ocotlaa EstreUa, 
Tesoro de los htios de Tl^cala, 
De estas comarcas j^ELESTfAL Zagala 
Que ahuyenta de nuestra alma la querella. 

Hoy que bajas del cerro bendecido 
A la. ciudad que con a&n te espera, 
Recibe de sus hijos la sincera * 

Prueba de su pariño enternecido: 

£n nuestros rostros mica la alegría 
Que por tu santo amor todos sentimos, 
Hoy que á dejar con júbilo venimos 
La humilde flor que el corazón te envía. ' , 

• i Faro de la Esperanza! ¡Virgen pttrat 
Oye la voz de un pueblo que te acUyna, 
V en su entusiasmo sin igual te llama 
¡Tortento de escriño y de ternura! 
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Coiísoíatfix aílkíoi'um. 



Lucero de Ocotlan, Virgen hermosa 
Que estás brillan Ja en ét feliz Santuaiio, 
Recibiendo de un pueblo ti tbutario 
La férvida oración. 

Oye loa ecos dcrúi pobre lira 
Que en es La vez yo pulso cnauíoratlo, 
P^m cantar ¡oh Madre! entusiasmado 
Un himno en tu loor* 

Cuan bella te contemplo, Virgen pura^ 
Cercada de los bíjos que te adoran, 
Y que al venir á Ti, Mts culpas lloran 
ridiéndote perdón. 

- ¡Lucero de Ocotlan! Virgen divuia, 
Vút el amor íle tu Mijo Sacrosanto^ 
Caima^ \is ptmas y el acerbo llanto * 
«^. De un pobre pecador. 
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Como el náufrago estar junto é la pfaya 
En ny>mentos de recia tempestad. 
Pensando en el abismo que á sus- plantas 
Próxima muerte Je auguraba- ya. 

Cual caminante que perdió el sendero. 
Que no lo encuentra y vaga sin cesar. 
Pensando que la noche con su velo 
X^a luz troca en horrible oscuridad. 

Cual eníermo que yace sumergido 
En el le&ho angustioso del dolor, 
J*erdida la esperanza de un alivio 
Que volviera á^u ser la animación; 

Asi yo, por mis culpas repetidas, 
Soy náufrago que busca en su aflicción 
Una playa en tu amparo, Madre mía, 
Que me salve del mar en donde estoy. . 

Como cristiano que siguió el camino 
Muy contrarío al del bien y la virtud. 
Solo Tó, de Ocotlan, Astro bendito, 
Puedes mi oscuridad trocar en luz. 

Enfermo que perdía toda esperanza. 
Pues buscaba en la muerte dulce paz, 
Consoléme al pensar ¡oh Vfrg^n Santa! 
De que Tú, solo Tú me has de salvar. 
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Bamon Maldonado; 

Sf iLL& MklWimL 

Suele en medio del mar frágil baivjuillft 
8er e) juguete del Alindo viento, 
Y zozobrar tal rtz por un tnomento 
Sin Tela, sm timodii rota U quilla; 

Y creyéndose lojoa de la orilla 
Kl piloto infeliz, ya ún aliento * 

Invocar al Señor con tríete acento 
Sobre cubierta hincada la rodilla. 

Cuando al fijar sus ojoa en el cíelo 
La «3tr«lla, ve lucir de la mañana 
Qae aiibita rompiendo el negvo velo 

Muestra la tierra de la mar cercan a, 
Td eres, Jíadrie de Dios, en nuefjtro duplo 
La Estrella de la Patria mexic^ita^ 



Miguel Lira y Ortega. 
A LA REINA DE LOS ANGELES. 

Tu gloria Jeru.saíem, t\\ laetitía Israel, 
tu honorificentia populí nostru 

Lib. Judit., cap. XV, v. to. 

De una mujer el nombre por el cielo 
Es aclamado y el querub ía adora, 
Como del pobre mundo protectora 
Cual gloria de Salen, de Israel consuelo. 

Esta mujer cuyo ferviente anhelo 
Consiste en ser del hombre íntercesora, 
Es tan solo María, luciente aurora 
Que derrama su luz en nuestro suelo. 

Feliz, Tlaxcala, por María escogido 
Para emplear en tu bien su valimiento, 
Ella con su favor te ha enriquecido. 

Es tu gloria, tu dicha y tu ornamento, 
Y librado del maJ por siempre-has sido 
JiCvantarido á María tu tierno acento. 
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A LA VIRGEN DE OCOTLAN. 



Cotisolatri]! aflíctoruiiL 

Sí Bñ ia villa uii océano de amargura 
Do el minero mortal se ve lanzado, 
¿Qué fuera de él, ain dirección segura 

Y en tempestad deshecha atribulado ? 

Más tá, si se te aclama. Virgen pura, 
Le mandas el socorro apresurado; 

Y nosotros, por tanto, agradecidoii, 
Te llamamos consuelo de afligido^. 



Gregorio Avalos. 

á M i&ii SÍ»TiSilfá 

DE OCOTLAN. 

Hija del Padre, celestial criatura, 
Madre del Bijo, reina poderosa. 
Del E^iritu Santo, cara espoia. 
La más angelical, excelsa y pura. 

tOh Virgen de Ocotianl toda ternura. 
Del rico jralle la risueña rosa, 
Tu visita Tlaxcal» espera ansiosa 
Porqua eras de aa bien prsnda segura* 

Hija, Madre y Esposa, si* del cielo 
Bajaste para ser la protectora 
De aquel que te venera con anhelo; 

Manda la santa fé, manda la aurora. 
Que ilumine al creyente y dé consuelo 
Al que sufriendo tu piedad implora. 
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Trinidad Rojas González. 



jO*i Virgen íJe OcotlEtuI ; Virgen María 1 
Conüueliv tIulcQ ilc int niiuirg^i pctta; 
AtiQPiIe uariño&a á mi aguiu'a, 

Teií irte mi conipítaíoii. * ' 

Hq^ 4^dü t& aitLOp purÍBiína IScñuvH} 
Cou In íé qui3 te amaba flienilo ni5í>; 
Tu clemencia concede pro'tectorEí 
A mi g^lnia en au dolut*, 
£!r Ik Iiicbni |>rutnl de mi ex!rtt«nciü, 
Kti tüL Iticlm t>rutal <Ie miu pnmotieSi 
Todo loo»tá perdiendo mi Gonciencia^ 
Jlasta RU religión. - 
Hurribk ea «t oacitro eu^eptíoiamo 
Y en miB Kombraa envuelve el poMULmieiito; 
Eq la dudiLp SeñorAj en que me abiimQ 

No me uieguas tu luv. < 

Fen nite que mi vidü transitoria 
Laa ilusiones pierda triatemeutfi, 
Qua siempre íleagraciíida sea mí historia 
Y negro el pjKTVenír* 
Que pierda la ventura, la ceperaii^a, 
MíLs no permitan cu a a do pierda, todo, 
Todo lo que mi espíritu hoy alcaníai 
Qu« pierda yo k fé. 



Luis G-. Salazar. 



tiMi»il »9SSf Eilt 

Virgen inmaculada, 
Flor de las flores, 

Amparo del que sufre, 
Madre del hombre; 

Tu humildtí siervo 
Postrado te saludn, 

Reina del Cíelo. 



# # 
En la lóbrega noche 

De la existencia, 
Eres del firmamento 

Brillante estrella 
Que nos indica 

Un florido sendero 
De eterna dicha, 

8i 
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Rt:cibfcj el hoiuenagtí 
De aqueíste pueblo 

Y dale al desgraciado 
Paz y consuelo; 

Pues tóou tus hijos .- - 

Los que buficau ansioisos 

Tu dulce abrigo. 



^í- ^ 



Acoge, Madre Santa, 
La pobre ofrenda 

Que mi filial carifio 
Hasta tí eleva: 

Manda piadosa 

Tu bendición al hombr« 

Que bvxíre y llora. 



tí 



Alfonso M. Maldonado. 




Madre del Redentor, mi fé no ha muerto. 
Mi alma te busca y te contempla ansiosa 
Como ve el peregrino alzarse airosa 
La palmera gentil en el desierto. 

Cuando iba yo á caer cansado y yerto 
Me levantó tu mano generosa, 

Y en el mar de la duda tempestuosa 
Has sido para mi seguro puerto. 

Quiero ir adonde estás, 3ro quiero verte, • 

Y si tú me proteges, M^dre mia. 
No le temo al instante de la muerte; 

Y ha.sta el trance ^tal de la agonía 
Yo enseñaré á mis hijos á <)uererte 

Y á bendecir EL NOMBRE DE MARÍA. 



.^i 



Miguel Lira y Lira. 

PLEGARIA 

¿ M &&U Sáüf !SiM á. 

Tú eres de mi alma la luz bendita, 
Santo perfume del corazón, 
Por tí mi pecho de amor palpita , 
Y entre mis labios, dulce se agita 
La voz sagrada de mi oración* 

Cuando del mundo gimo al tormento, 
Eres {oh Madre! mi bienestar, 
Flor que embalsama mi sufrimiento, 
Por eso grato mi pensamiento 
Aquí en el alm« te alza un altar. 

Eres tan buena, pura y Hermosa, . 
Como del oasis la blanca flor; 
Pios te ha formado tan primorosa, 
Como el nectario de fresca rosa. 
Como la imagen de un casto amor. 

«4 



Si el infortunio de 1a existencia 
Pone en el pecho la tempestad, 
Eres tú el germen de la creencia, 

Y bajo el cielo de tu clemencia 
Ya nada teme la humanidad. 

Por eso, Madre, lleno de amdt^es. 
Hoy te idolatra mi juventud; 

Y de rodillas, miá pobres flores 
Vengo á ofrecerte, con mis dolores 

Y el eco suave de mi laúd. 



Genaro Blacio. 

A LA VIRGEN 

S; adre de Dios, bellísima criatura, 

> mor bendito de la Patria mí?i, 
JC ciña preciosa de simpar valía, 

•1 nmaculada Esther, Virgen y pura. 
' >" tí preciosa fuente de ternura, 
O elirio de mi ardiente fantasía, 
rt n mi lánguida y tétrica agonía 
O frezco mi alma llena de amargura. 
^ on tu presencia vivo enagenado, 
O h Virgen de las Vírgenes hermosa! 
H abcrnáculo puro del Increado, 
t^ impida estrella siempre luminosa, 

> mparo áel que sufre desterrado 

^ o te olrides de mí, Madre amorosa. 



m 



Juan R, Palacio. 



A MAHÍ A. 



¿Quién e$ esa mujer privilegiada 
Que fué sin culpa alguna concebida 
Y su alma con puñales mil herida 
Del hombre por la raza desgraciada? 

En Patnios la vio Juan trasfíguradn^. 
Del astro rey estaba revestida. 
En pedestal la luna convertida, 
De estrellas su alba frente coronada. 

Es del Eterno la Hija más hermosa, 
Madre del que en la Cruz venció al pecada, 
Del Espíritri Santo tierna Esposa 

Y de la Trinidad Trono sf^gr^do^ 
Es la Estrella del mar, mística rosa, 
Patrona y Protectora del Estado. 



*7 . 
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Cusnda estsi pobkciun trbie g^mla 
A^obi^a d^ plaga asolad ur^r 
Que con gu áiito pútrido k cs,á3í hof h 
En páramo sus chozas coi^vertía; 

Entonces la ciudad toda é porfía 
De^G ei anochecer hasta la auiorm, 
Del alto cielo la cieniencia itii plora 
El remedio pidiéndole á Marfa* 

Y asi como eix Oreb de peña dura 
Hizo Moisés a ImpulüO de una vaia 
Salir de agua un raudal por la ranura^ 

Así la Virgen quiso que brotara 
De ÜCútlan pintores^jo en la espesura 
La fuente ¿e salud que noa l«gara. 



Pedro N. Alarcon. 



A NIJGSTBÁ SESOBÁ DE OCOTLÍ.N. 

Mística rosa d«l vergel florido^ 
Escala de Jacob que llega al cielo» 
Rqceflsa Madre del Divino Ungido 
Que bajar tedignásfee á nuestro suelo. 
Tii Socorres benigna al desfvafido 
Y al mísflfo le sirves de consuelo; 
Tii eres d anda, el puerto y la espcransa 
Ká que funda Tlaxeala su «onfíansá. 

Kb hermosa la luz del sol brillante 
Cuando éste asomf en el rosado OHentüt 
Resplandece la luna cual diamante 
Al ocultar su disco en Occidente, 
Bella es la rosa del jardin fragante. 
Gentil la palma á orillas del torrente; 
Pero es aun más quo todo, hermosa y p<a^ 
Tu imágenils Ocottan loh MMre mial 

Arca, feliz del Kuevo Testamento, 
Estrella de los mares peregrina, 
Augusta Reina de virtud portento 
A cuyo nombre el querubín se inclina. 
Rebosando tus Kijds de contento 
Tributan hoy A tu beldad divina. 
Un recuerdo de amor, por la memoria 
'Que tienes de Tlaxeala allá en la gloría. 

39 



De bríllanU^iJ eain:I]É&ti cüroiiada. 
La aui-euU clñií tu riidlatite frente 
De cándiiloa querube» circuudada. 
A la muestra del l'aili'o Ouiui|>ot^uUi 
£u el solio de gloria c^tán beut^daf 
El culto recibiendo que hoy te dauíü» 
Lofc qíie tu uouihr^; Qugufito ; eueramoait 

Del Sinaíi juOuUtñu mistorioMi 
El pueblo de lára^l arder miraba t 

En muilio dv la iiocbe tenebroea 
Cuando Dios á Molsiás ^u ley le iIíiIja^ i 

Y en la cuuibre brillu la luz hetmoaa 
Qwa el q^pacío tauíbieu ilutumabA.: 
Así de Odotl&n la falda ardía 

Cuando á Tlaxcala visito María. ♦ 

la. Piscina sagrada qtte existía^ 
CuaDdo &{ Mesi^i al pueblo predicaba^ " * * 
Donde lir^ipií^r la lepra se veía ' - 

y g1 tullido iuf^iz tanibiei] san al m "* 

hvi un arcdjTgfsl las agua» réinoría, 
De Ocotlan la ci&terua figuraba; 
Cuya agua di#nal María nos diera 
Ciando al neúñto Juan se aparttuLcra, 

La eiudsíd de Tlaxcala, hoy reverente 
ituniilde adora el siintdacro Eaiitu 
l>e la Madre del Dios Omnipotente, 

Y jjn nombre repite en dulce cauto. 

J^tmnoB ]« entona eon amor fcrvieutc 

■ - ■ ■# rf* 

¥*a el iampló dhino^ sacrnaanto; 



Y al consagrarle tierno su memoria 
Canta BU Concepción, canta su gloria. 

Salve, aurora divina y refulgente. 
Hermosura perfecta y soberana 
Que f nr^ Troné deT)ioa te h^Uaiívgresentd 
Dotada de pureza sobrehumana. 
Alumbra con jtu luz indeficiente 
Lafi' senda» de iC rona líiexicaña;. ' 

Y hoy que admiro tu templo y tus honores, 
A líaxcala prodiga tus favores. 

¡3a1v04 ok divinó y celestíái Saiitiiario 
Consa^^eado á la lUi&a tlcrl Bsipíríd, 
Donde- exhala su ait>ma el incensario, 
De adorno del altar táádido lirio, 

Y la cer^r consume #»t« el sa^^ratio ■■' 
En bUuMJLoneQ de plata el gvuMO «ieio:\ 
¡Salve leí querub repita hoy afanoso 
De Ocotlan al Santuario misterioso." 
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Manuel J. Loaiza. 
A íA ViRGfiX santísima 

DE OCOTLAN, 



XVftcienile de Ocotlan, tluke María, . 
Que y% Tl&xoJa con ahn te cspcrm, 
£1 pueblo idetnpre fiel que te venera 

V tcl uñándote "MADR^rt' en ti coníta» 

No llegue del error funesto día 
A trastottiaT tni fá^ que cuando muera 
Sea tu ínvocacioD mi vai pustrcra, 
Tennmaado en tus bf aios. mi agonfa. 

A lu pueblo 130 niegues tus favores, 
Ot<Srgale ]a pa£, hija del cieto, 

V benigna escuchando ^us clamorea 

Lon frutos multiplica de su suelo^ 
Conrierte ftua rencillas en amores 

V en s¿íída virtud su loco anhelo. 



íl« 
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Aiirelio Valdés Sa^iz. 



{Oh Madr»! no •• ini canto «T cante cU alogria 
Qoo coitKMQá «1 tierno nifio én dulce ribrácion, 
Ke •! acento vago de pobre melodía 
Que guarda la ternura del triste corazón. 

♦ 

Para este iiolire mielo que busca la rentura, 
La dicha y el consuelo con plácida quietud, 
Piedad te pido.Madre, tu gracia es de ternura: 
{Bendita ti& mil reces, bendita tu rirtud! 

* * 
Y ya que «vea tan buena, Sefionif tan demente, 
Con í^ punii^del alma, con toda adoración. 
Dirijo mi plegaria^ sumiso y reverente, 
Pidi^-ndote le mandes consuelo á mi afli,cci^n. 



W^ 



Librado Moreda, 

I>E OCOTLAN. 

* De Us obnxa de Bioa, la inái ing^Btft 
Eres, y bella cuaJ la luna lltín^; 
1 u frente vícgiíial es niáa serena 
Que el mar que «lí^uLeta el Siír Ünimpotentc. 

Tu divina, mirada ea indulgente 
F<it^|ue eres de laa luadrea la más bueitft; 
V es teuue el rayo rjue en el ñire tnien& 
C ompanido á tu luz resplandociente. 

Todo en tu .S¿r dlvuio é3 liíjrixiosura, 
Xodo fl» funor que te inspirara, el cielo, 
Amor qu« baila TlaiEealA *n tü^ggura. 

¡ Pichosa la ciudad ! ¡ Dicboso el eueloí 
Que dpsde lo iiiünito de tu altura 
Jt^ctb« dü tne msinoB el consuelo. 



^^ 



En^lio Arias. 

ALA •\-llWK:V^tóoíÍOtT..A,\'. 

Cual después* de la negra 

Noche sombría, 
Aparece radiante 

La luz del día; ' ^ 

Conio la aurora 
Konípiendo las tinreblas 

Los montes dora; 

*"# 
Así para Tlaxcala,, . = 

La venturosa, 
Apareciste, ¡oh Virgen! 

Madre amorosa, 
. Y tu consuelo 
^ Le trajiste á su pena, 
Del sacro cielo. 
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4t ^ 
Mentiajera de dichas 

Y de ternura 
Krés |>ara tu pueblo, 

Cuya Ventura 
Se cifra en dkrit 
De gratitud las pruebas 
Al venerarte. 

# * 
No olvida ni un momento 

Que tus favores 

Son la muestra patente 

De tus aulores; 

Y eternamente 

Te traerá sus ofrendas 

Humildemente. 

# 

¡Oh, no le olvides nuncat 
. Sé compasiva; 
Siempre las bendiciones 

Tuyas reciba, 

Que alborozado 
Vendrá á rendirte siempre 

Culto sagrado. 

9« 



Alejandro Blacio. 






La matutina autóra, 
La placentera brisa, 
En víante su sonrisa 
De celestial amor. 






Las aves cop su canto^ 
Las flores con su aroma, 
Saludante en su idioma 
¡Oh Madre del Sefíor! 

Y yo que en mis dolores 
Ningún consuelo tengo, 
Sólo á pedirte vengo 
Mitigiies mi aflicción. 
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José Cisneros- . , 

¿l.áMái££ML?lRBO. 

Madre dé amor, emblema de ternura, 
Astro brillante que del alto cielo 
Vienes al mundo á derramar consuelo 
Chiando miras que sufre la criatura. 

Tus bondades^ virtudes y pureza, 
Bálsamo bienhechor en la afonía, 
Me hacen joli Virgen! celestial Mai^ía, 
Olvidar mis pesares y tristeza. 

Dame, Señora, por piedad, aliento 
Para sufrir \eíSí ponaos de la vida; 
Oye la voz de mi alma dolorida 
Y que llegue hasta Tí mi tríste acento. * 

Por la senda del bien que tanto anhelo 
Llévame, Matlre, en pos de la ventiu^a^ 
Para que pueda en la infinita altura 
Gozar tu vista y disfrutar ¿u cielo. 
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¡MADRE MÍA! 

• ■ • ■ 

Si el pueblo que te monÜa sus loores 
Prosternado^ ante Tí, se halla de hinojos. 
Yo te ofrezco, Sef^ra, ^ vez de flores * 
El llanto triste d« mis tristes ojos. 

Manuel Medina y Ortct, 



Vo que nunca gemí, yo, Madre mía. 
Que con soberbia loca 
Ni una lágrima tuve en mi agonía. 
Ni piedad imploró jamas mi boca; 
YO que arrostré Jos bárbaros furores 
Del pecador mi hermano. 
Sin pedirle al caer bajo sus iras 
Que me tendiese protector la mano. 
Vengo á llorar contigo y á decirte 
Que tengo el cor|izon despedazado: 
Madre del Redentor» vengo á pedirte 
Que sostengas mi espíritu 4ngu$tiada 

Tú sabes bien que solo en mis pesares, 
Cuando á los hombrbs fínjo indiferencia, 
Busco la paz al pié de tus altares 

Y de hinojos te pido tu clemencia: 
Que cual mística lámpara encendida 
Mi adoración por Tí Ihvo en el pecho. 
Que tu. nombre es mi egida, 

Y si el turbiüii mis flores ha deshecho, 
La embalsamada flor de mi ternura 
Conserva para Tí su esencia pura. 
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Hoy que vienes á mí traifjo mi lloro 
En vez de flores, á tus pies, Señora; 
Hoy que vienes^ mf piedad tQ,'in\ploro 
Mientras te cantío el pueblo qge te adora. 

Y en mis duelos prolijos 

Si he dé morif ignoto y humillado. 

Te pido compasión para mis hijos 

Que l)endicen tu nombre idolatrado f ' ' 

Y á quienes lego en su orfandad impía 
Un tesoro en tu amor, Estrella mía. 

* - ^- Juan Payan León. 



María, Virgen Madre, consuelo <3ivino 
Del ser que padece terrible aflicción, 
Antorcha esplendente que alumbra el camino 
Que debe llevarnos al lado de Dios. 

Mis hijos tu nombre pronuncian de hinojos. 
Sus tiernas plegarias levantan á Tí, 
Te^ fijos en ellos. Señora, tus ojos, 
L,a senda ihunina qqe deben seguir. 

A Tí los entregio, á Tí Madre mía. 
Sé Tú su consueto, ^ amparo doquier. 
Que siempre te adoren, y si es que algún dia 
Su fé vacilare, sé Tú su sostén. 

Dolores Salazar de Payan, 



Pobre ha sido, y sin aroma,^ ¡oh hermo- 
sísima niña! la guirnalda que te ofrecemos 
en las humildes composiciones que antece- 
den; pero ¿qué iíor habrá qtie sea digna de 



tí? (Je tí que eres la más bella y la más pu- 
ra de todas las criaturas; de tí que vives 
en tu trono de nubes, allá en el azul del 
cielo, resbalando sobre el crepúsculo y co- 
bijada por las blancas alas del Santo Es- 
píritu para estar más cerca de tus hijos, 
recoger, sus plegaríais y llevarlas con amor 
y con ternura á los pies de Aquel que fue- 
ra del hombre encendió el sol y dentro del 
hombre encendió el espíritu; de Aquel 
que abandonó el cetro dé los mundos y el 
cetro de la eternidad, por venir entre no- 
sotros á dictar su ley njOral á la concien- 
cia, Pero es mucha tu bondad; y en cada 
verso, por desaliñado que sea, oirás un 
suspiro de nuestro corazón que demuestra 
las infinitas aspiraciones de nuestra alma 
para llegar á tí y gozar de t\j presencia 
euan4o abandonemos esta vida finita y lle- 
na de sombras, ponetrandoen esa otra lle- 
na de ventura y alumbrada por el sol clarí- 
simo de la eteniinad. 

» Manuel Medina y Orta. 
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